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    Tu vida se construye a partir de tus elecciones.Cada vez que tomas una decisión, estás eligiendo un camino a seguir. Si aprendes a identificar lo que realmente importa (tus valores, lo que te define, tus anhelos más profundos), te encaminarás directamente hacia la realización de tus sueños.


    Este libro te despertará la necesidad de redescubrir tu vida,de definir con mayor claridad y confianza tus objetivos.Ofrece consejos prácticos para superar los obstáculos que te desvían de tu ruta (el miedo, la falta de autoestima, la necesidad de complacer a los demás) y así, avanzar sin distraerte de tu propósito.


    Una invitación a adueñarte de tu existencia.


    Y disfrutarla.

  


  
     


    El futuro es consecuencia de las elecciones que hacemos en el presente.


    Tener claridad sobre el porqué de tus elecciones irá contribuyendo mucho para que tengas una vida más llena de certezas. No estoy hablando de la seguridad de que todo saldrá bien. Estoy hablando de dar lo mejor de nosotros, de aquel sentimiento que nos embarga cuando realizamos algo que alimenta nuestra alma.


    Si haces tus elecciones con discernimiento, alineadas a tu misión, tus valores y tu esencia, estarás siendo cada vez más profundo y maduro en tus actitudes.


    La vida pasa tan rápido que no podemos desperdiciarla con elecciones erradas. Prefiere siempre tu verdad; así, cada decisión tomada será un paso en dirección a tu propósito, el mejor camino para sentirte bien y plenamente realizado.


    Elige lo que realmente te importa...
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    Dedico este libro a mis padres,


    Eraldo y Toninha, mis ídolos,


    ejemplos de rectitud y vida.


    Seres humanos especiales que,


    con mucha sencillez, cariño y amor,


    siempre me enseñaron todo aquello


    que realmente importa.
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    Presentación


     


    ¿Cuál es la importancia de una elección? ¿Cuántas veces escogemos nuestros caminos sin darnos cuenta del impacto que una simple elección puede representar en nuestra existencia? ¿Cuántas veces, en el impulso de resolver algo que nos inquieta, tomamos una decisión sin pensar en las consecuencias?


    Cada una de las elecciones que hacemos, incluso aquellas que parecen no tener importancia, generan consecuencias que nos acompañan durante toda la vida. Por eso, es fundamental que toda elección se haga conscientemente, porque cada una de ellas definirá nuestro futuro.


    Estoy hablando de todas las elecciones que tú haces. Estoy hablando de todas aquellas decisiones que tomamos en el día a día, las pequeñas y las grandes, las simples y las complejas, tanto aquellas en las cuales pensamos mucho antes como aquellas que tomamos sin pensar. Desde la elección de nuestros estudios hasta la ropa que usaremos. Desde la elección de quien será tu pareja, hasta del barrio donde vivirán después de casarse.


    Generalmente no nos damos cuenta de que a cada paso dejaremos una marca que perdurará por siempre. ¿Qué mejor ejemplo que la elección de la persona con quien nos vamos a casar? Tomar esa decisión acertadamente hace la diferencia para ambas partes. Una esposa o un marido puede llevar a su pareja a lo más alto, o bien hundirla. No existe punto medio. Se trata, simplemente, del resultado de una elección.


     


    Cada vez que optamos, estamos redefiniendo nuestro camino. Cada decisión tomada nos acerca al destino deseado o nos aleja completamente de él. El futuro es consecuencia de las elecciones que hacemos en el presente. Por eso, es fundamental que reflexiones sobre cuáles son los motivos detrás de tus decisiones: ¿qué te mueve a hacer tus elecciones de vida? ¿Por qué optaste por la universidad donde estás estudiando o donde ya estudiaste? ¿Era eso lo que tú querías o fue algo que te impusieron?


     


    ¿Por qué decidiste cambiar el auto a fin de año? ¿Quieres y necesitas cambiarlo o la sociedad quiere que lo cambies?


    ¿Por qué elegiste hacer tanta actividad física? ¿Es para tener más salud o para sentirte parte de un grupo?


    ¿Por qué elegiste leer este libro? ¿Porque alguien te lo mostró y te sentiste en la obligación de leerlo o porque buscas vivir todo aquello que realmente importa en tu vida?


    ¿Por qué decidiste tu matrimonio? ¿Es una elección que te completa todo el día y te hace sentir vivo o a veces tienes deseos de no volver a casa para reencontrarte con tu pareja?


    ¿Por qué elegiste posponer la decisión de tener un hijo? ¿Porque sientes que no es el momento adecuado o porque tu carrera y tus proyectos están por encima de esa elección?


    ¿Por qué elegiste la profesión que ejerces? ¿Porque es tu vocación o te estás sacrificando por dinero?


     


    Tal vez estés preguntándote: “Pero ¿de qué sirve quedarme pensando en las elecciones que hice?”. Porque es bueno saber dónde estamos, reconocer dónde acertamos y dónde erramos. Con esa conciencia podemos quedarnos donde estamos, lo cual también es una elección, o explorar nuevos caminos, desear nuevas posibilidades y cambiar.


    Tener claridad sobre el porqué de tus elecciones irá contribuyendo mucho para que tengas una vida más llena de certezas. No estoy hablando de la seguridad de que todo saldrá bien, porque además la vida no tendría gracia si tuviéramos certeza de todo lo que vamos a vivir. Estoy hablando de lo que sentimos cuando hacemos una elección que juzgamos correcta, de la sensación de estar en el camino cierto, empeñados en hacer con excelencia todo aquello que nos propusimos. Estoy hablando de dar lo mejor de nosotros, de aquel sentimiento que nos embarga cuando realizamos algo que alimenta nuestra alma.


    Si haces tus elecciones con discernimiento, alineadas a tu misión, tus valores y tu esencia, estarás siendo cada vez más profundo y maduro en tus actitudes, estarás siendo tú mismo, con la cara limpia, estés donde estés.


     


    Elegí escribir este libro para contribuir con aquellos que buscan vivir su verdadera esencia, aquellos que quieren descubrir lo que realmente importa. Porque la vida pasa tan rápido que no podemos desperdiciarla con elecciones erradas.


    Haz tus elecciones, busca aquellas que van a completarte. No aceptes ninguna que te distancie de ti mismo. Prefiere siempre tu verdad; así, cada decisión tomada será un paso en dirección a tu propósito, el mejor camino para sentirte bien y plenamente realizado.


    

  


  
     


    Introducción


    ¿Con qué mirada puedes leer este libro?


    Todos nosotros tenemos una manera particular de percibir el mundo. Siempre que miramos algo o a alguien, nuestras creencias y experiencias influyen sobre nuestra percepción. Por eso, es muy común que cada persona tenga una interpretación completamente diferente sobre la misma imagen o situación.


    El otro día hice un descubrimiento interesante mientras leía sobre la vida de San Buenaventura, teólogo del siglo XIII, que después de haber sido curado por San Francisco de Asís, a quien admiró mucho, ingresó en la Orden Franciscana y se dedicó a hacer el bien. San Buenaventura formuló pensamientos extraordinarios sobre la naturaleza humana. Uno de ellos nunca fue tan actual.


    Para él, existen tres formas de ver el mundo, tres miradas que definen el alcance de nuestra percepción. La primera de ellas es la MIRADA DE LA CARNE; un ojo físico, estructural, capaz de percibir la materia pura y simplemente. Es una mirada igual para todo el mundo, pero limitada, porque percibe apenas lo aparente: es “ver por ver”.


    La segunda es la MIRADA DE LA RAZÓN, más refinada que la de la carne, pues permite que al mirar a alguien o algo, seamos capaces de analizar racionalmente esa visión, pensar sobre ella. La mirada de la razón y de la ciencia, para la cual todo precisa ser probado: es “ver para creer”.


    Y hay aún una tercera, la MIRADA DE LA CONTEMPLACIÓN. Esta es muy especial porque, según San Buenaventura, está en comunión con la grandeza de la naturaleza: es “ver más allá”. Cuando miro a alguien o algo con esa mirada, no me estoy deteniendo solo en lo que es, ni en cómo funciona. Estoy sintiendo. Mi percepción me trae una claridad mayor y sentimientos que me tocan de forma profunda, porque no es que apenas veo, sino que también entro en comunión con el que está delante de mí. Cuando te miro con esa mirada, tú eres mucho más de lo que puedo percibir o entender; eres lo que yo puedo sentir.


    Pensando sobre eso, recordé una conversación que tuve con el padre Fábio de Melo. Él me hablaba de otro concepto que tiene todo que ver con esa idea de la mirada de la contemplación. Hablábamos de misericordia, y él me explicaba que ese es un concepto teológico que tiene un significado extremadamente profundo. Misericordia significa: “corazón en el que cabe otro”. Un corazón que aún no está lleno y, por lo tanto, contiene la posibilidad de sentir por el otro.


     


    Reflexiona un poco y percibirás que la misericordia ocurre en tu interior cada vez que eres capaz de “ser otro”, de involucrarte en lo que el otro está sintiendo o pensando, sin prejuicios. El ejercicio de la misericordia, por lo tanto, está al alcance de todos nosotros. Basta tener la disposición de ver “más allá”, de estar con el corazón abierto para recibir al otro en nuestro interior, con sus dolores y alegrías, errores y aciertos.


    Pero solo es capaz de contemplar aquel que salió de sí, que permite que la realidad delante de sus ojos le invada el alma. Ciertas cosas las vemos mejor con los ojos cerrados.


     


    Aquí va mi pedido: espero que, en el transcurso de esta lectura, uses tu mirada de contemplación. Deja de lado tus suposiciones y prejuicios. Sumérgete en estas páginas desarmado y con el corazón abierto, para que, más que leer para entender, puedas leer para sentir. Estoy seguro de que, así, mis palabras tendrán más sentido para ti y para tu vida, pues verás este libro con la mirada de quien desea –y puede– ver más allá.


     

  


  
     


    I. MISIÓN


     


    El despertar


    Cada minuto de vida es un minuto menos, no es un minuto más. Apenas nacemos y ya comenzamos a morir.


    Anderson Cavalcante


     


    Tú no estás aquí por azar. En esta vida estás apenas de paso. Eres un espíritu ocupando un cuerpo, no un cuerpo ocupando un espíritu. Hay un propósito mayor en la existencia humana. Así y todo, la mayoría de nosotros no tenemos conciencia de eso. Perdemos la dimensión espiritual de la vida en la mezquindad del día a día. No aprovechamos cada minuto de nuestra existencia como deberíamos. En lugar de eso, dejamos que el tiempo se escurra entre nuestros dedos, mientras estamos ocupados con cosas absolutamente sin importancia.


    Yo me relaciono con gente todo el tiempo y he visto, claramente, que cada vez más personas están viviendo sin darle un sentido a su propia vida. La agenda está siempre llena, pero casi siempre el vaivén no es más que movimiento sin significado. Las personas viven enredadas en todo tipo de quehaceres, pero al final del día, del mes, del año (¿de la vida?) tienen la sensación de que todo eso no las llevó a ningún lugar. Así que, no pongas más días en tu vida. ¡Pon más vida en tus días!


    Es muy común que las empresas procuren definir su misión para mantenerse en el camino del crecimiento y del desarrollo. Ahora, yo pregunto: ¿y tú? ¿Sabes cuál es tu misión en este mundo? ¿Ya te detuviste a pensar si estás en el camino de la evolución o si te estancaste en la carretera? ¿Alguna vez miraste dentro de ti mismo y te preguntaste qué estás haciendo en este planeta? ¿O vas a dejar pasar la vida como si fueras un tronco flotando en el río, dejando que la fuerza de las aguas decida tu rumbo?


    ¿Cuántas personas no tienen en claro su misión, sus propósitos, y llevan la vida como un viejo vendedor? Viven de trueques. Entran en un empleo y, a la primera dificultad, cambian; se casan y se separan a la misma velocidad con que se cambian la ropa; hacen amigos, pero no consiguen mantenerlos. A las personas así les encanta intentar, siempre creyendo que “lo próximo será mejor”. ¡Gran error! No se dan cuenta de que una vida sin propósito no lleva a ningún lugar, no ven que el problema no es externo, sino que está dentro de ellas mismas. Mirar hacia el interior es un hábito que muchos van dejando de lado. Lo más común es que apenas se miren en el espejo, para ver si tienen la apariencia dictada por la moda.


    Es por eso que insisto: si quieres que tu vida tenga más sentido, define su propósito y, a partir de allí, realiza las elecciones acertadas para que puedas sustentarlo, pon en práctica las acciones que te llevarán a la realización.


    La misión es la energía que genera el alto desempeño. Es la energía de la vida. Los espiritualistas creen que las personas con proyectos de vida que benefician al prójimo reciben de Dios una especie de “bonus” para vivir más, con el fin de concluir su misión. Pero hay quien vive sin nunca haberse preguntado qué está haciendo en este planeta, cuál es el sentido de la vida y qué puede hacer para contribuir a un mundo mejor.


    Si tú estuvieras consciente de tu misión, de tu propósito, y te comprometieras verdaderamente con eso, serías merecedor de una cosecha abundante de prosperidad y alegría como jamás imaginaste. Piensa bien y verás que la vida solo vale la pena cuando tenemos algo superior que nos impulsa a ir más allá. De lo contrario, puede ser apenas una sucesión de días más o menos interesantes.


    Si optas por llevar una vida sin sentido, tu existencia podrá transformarse en un poco de frustración. Al final de cada día, al acostarte para dormir, tendrás el cuerpo cansado y el alma tensa. Porque para nutrirse, tu alma necesita mucho más que el movimiento frenético de tu cuerpo. El día a día y los “compromisos” que asumes, te alejan de lo que es esencial, de aquello que tu alma realmente necesita.


    Tal vez te preguntes: “Todo bien, pero ¿dónde está lo esencial?” Y yo te digo que eres tú quien debe descubrir eso. La esencia de lo que tú eres y deseas está dentro de ti. Aún así, sobre esa luz que brilla en el fondo de tu alma, hay una montaña de escombros que necesitas remover para tener acceso a tu verdad. Esto es como la historia del Buda de barro:
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    En una antigua aldea, donde había muchos seguidores de Buda, hicieron una bellísima estatua del maestro en oro macizo. Al finalizar el trabajo, maravillados con la visión de aquella obra espléndida, se preguntaron si no habría riesgo de que robaran la estatua. Entonces decidieron cubrirla de barro. Así, los seguidores de Buda contemplaban la estatua diariamente con adoración y la sensación de estar delante de algo sublime. Pero aquellos que no sabían la verdad no veían motivo para tamaña reverencia a una simple estatua de lodo, tosca y sin valor.
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    Necesitas descubrir el oro escondido debajo de las capas de barro que la vida fue depositando sobre tu ser, dejar brillar ese oro y bañarlo con tu luz. Tú no eres una estatua de lodo. Todos nosotros tenemos nuestro oro oculto, talentos y virtudes para realizar algo extraordinario, pero es necesario que estemos dispuestos a buscar ese oro en nuestro ser.


    La vida está llena de misterios, no sabemos exactamente cómo llegamos del caos al cosmos. Apenas sabemos que no sirve hacer un borrador de nuestra existencia y después pasarlo en limpio. Y aunque creas en la reencarnación, en la bendición de que haya otra oportunidad, debes creer también que la evolución espiritual depende de lo que conseguimos realizar de grandioso en cada vida.


    Lloramos al nacer porque no queremos salir del útero materno, nuestra primera morada, donde todo estaba organizado, protegido y bien cuidado, diferente del caos que enfrentamos al llegar al mundo. Pero después lloramos también al morir, al abandonar este espacio que antes nos parecía hostil y opresor. Para que se entienda… Como dice mi padre: “si morir es un descanso, quiero vivir cansado”. Por eso, es necesario tener fuerza y entusiasmo para superar los desafíos y conflictos de cada día con alegría, ya que los conflictos son el principal indicio de que tú estás realmente vivo.


    Pero vivir no es tan solo pasar por el mundo. Es necesario también aprender a escuchar a tu propio ser. Precisas oír tu propio llamado, que viene de esa zona casi inalcanzable que hay en ti. Necesitas encontrar tu verdadera vocación, aunque esté enterrada por una infinidad de actividades que asumiste a lo largo de la vida, sin reflexionar si de hecho tendrían sentido para ti.


    Vocación proviene del latín vocare, que significa llamado. Es una voz interior que insiste en hacerse oír. ¿Ya oíste esa voz? ¿O será que eres uno más de los que viven perdidos, de un lado para el otro, seducidos por el canto de las sirenas?


    Como dice San Agustín: “Nadie hace bien lo que hace contra su voluntad, aunque sea bueno en lo que hace”. Todos nosotros tenemos un llamado que debemos atender si quisiéramos llegar más cerca de nuestra realización personal. Pero ese llamado no puede ser confundido con la voz de tu jefe, que siempre tiene una lista de tareas para que hagas, o con la de los locutores que invaden tu mente con mensajes como “¡Compra!”, “¡Haz!”, “¡Ten!”. La voz a la que me refiero es tu voz interior, una voz que solo tú eres capaz de escuchar sin distorsiones de sonido.


    Cada uno de nosotros tiene mecanismos para sintonizar esa frecuencia que viene del corazón y resuena en toda el alma. Si prestas atención, verás que de vez en cuando una u otra nota de esa melodía te sensibiliza. Basta observar tus sentimientos y subrayar aquellos momentos en que haces las cosas con facilidad, alegría y placer. Momentos en los cuales tus atributos fluyen naturalmente, los resultados son sorprendentes y tú tienes la nítida sensación de que naciste para hacer aquello.


    Aunque pienses que tu caso es diferente, porque todavía no experimentaste esa sensación, presta atención a lo que tengo para decir: es lógico que haya personas que parecen haber nacido con la predisposición genética para determinadas funciones en el mundo, pero aun así, tendrán que desarrollarlas si quisieran alcanzar la plenitud de ese talento.


    En otras palabras, todos somos potencialmente capaces de realizar grandes cosas. Sin embargo, el alcance de esa realización no dependerá solo de la habilidad innata, sino también en gran medida del empeño para desarrollarla. Este es uno de los rasgos extraordinarios de la vida: todo es posible si se crean las condiciones necesarias para el desarrollo.


    Con la habilidad innata o no, todas las personas tienen una misión para desempeñar. Cuando viniste a este planeta, trajiste en el equipaje un talento que es solo tuyo. Un talento para realizar algo grandioso.


    Dios creó a cada ser humano para ser único. Existen más de 7 billones de personas en el planeta, pero cada una tiene un ritmo distinto de frecuencia cardíaca, así como cada uno tiene un diseño único del iris y de las huellas digitales. Según la psicología, hay cerca de 5 mil características específicas en cada uno de nosotros, lo que nos hace singulares y, por lo tanto, absolutamente distintos unos de otros. Además de esos rasgos físicos, Dios nos dio un don que nos diferencia y nos define. Cada uno tiene el suyo, aunque no lo reconozca. Es solo cuestión de desarrollarlo, quitar la cubierta que lo tapa y hacerlo salir a la luz.


    El problema es que, en vez de volcarnos hacia aquello que es único en nosotros, hacemos justamente lo contrario, buscando parecernos a aquello que nos venden como modelo. Modelos de belleza. Modelos de éxito. Modelos de felicidad. ¡Eso es una tremenda tontería! No existen modelos acabados, para cada uno de nosotros, con aquello que tenemos de único. Debemos confeccionar en el día a día el modelo que deseamos vestir en la vida.
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    Tu cuerpo, tu alma, tu sangre y tus células están impregnadas de destellos de ese talento único, cuya mayor virtud es permitir que realices tu misión. Tal vez te falte solo el movimiento correcto para movilizar la potencia de tu ser. Los filósofos antiguos creían que todo en la naturaleza tenía un ser en potencia que necesitaba desarrollarse.
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    Los budistas no creen en la felicidad. Ellos buscan una vida de plenitud. Tener una vida de plenitud significa estar inmerso en lo que estás viviendo o haciendo, sin quedar preso en el pasado ni preocupado por el futuro. Llevar una vida plena tiene que ver con mantener un vínculo con algo mayor en el momento presente, algo que nos trasciende. Pero ¿cómo conectarnos o reconectarnos con aquello que nos trasciende (ese es el propósito de todas las religiones), si no conseguimos desprendernos de aquello que solo sirve para robar nuestro tiempo?


    El primer paso, por lo tanto, tal vez sea empeñarse para estar no solo física, sino verdaderamente presente en aquello que haces. ¿Cuántas veces, en una caminata por el parque –momento que debería ser solo tuyo–, el teléfono celular te acompaña y permaneces todo el tiempo conectado con los negocios y absolutamente desconectado de tu interior? O, en un almuerzo familiar, en vez de disfrutar del momento y prestar atención a las personas, te quedas preocupado por la difícil reunión que tendrás al día siguiente.


    Imagina que un día alguien te diga cuán importante fue aquel almuerzo y tú percibas que, en realidad, de hecho no estabas allí, porque te perdiste las mejores anécdotas, los chistes, las carcajadas de tu padre, que quedaron perdidas en la nebulosa de tus pensamientos. Tal vez ese día comiences a preguntarte: “¿Dónde estuve durante todo ese tiempo?”


    Cuando experimentes la sensación de plenitud, debes prestar atención y hacer todo para capturar ese momento, para no dejar que se te escape. Así, podrás descubrir los mecanismos que desencadenaron esa sensación y apropiarte de ellos. Es gracioso porque se trata de adueñarte de lo que es tuyo, de lo que ya te pertenece. Si piensas bien, verás que hay muchas cosas en la vida que nos pertenecen (en general, muy valiosas), pero dejamos que se deterioren sin darnos cuenta.


    Eso ocurre con el amor de los padres, de los hijos, de los compañeros. ¿Cuántos de nosotros ya perdimos el amor que teníamos por pura miopía emocional, por no ser capaces de reconocer ese amor como nuestro y, por lo tanto, digno de nuestro cuidado?


    Hay personas que se matan trabajando por dinero y usan como justificación el hecho de que quieren darles una vida mejor a sus hijos. Es fundamental trabajar y es bueno que nuestro trabajo se traduzca en dinero para proporcionar una vida confortable a las personas que amamos. Pero a veces me pregunto si los hijos, que son usados como excusas para la fijación por el trabajo, no optarían por una vida menos confortable a cambio de una mayor convivencia con sus padres. Si al final del día, el niño no cambiaría el videogame de última generación por jugar al fútbol con el padre; si la niña no cambiaría las muñecas que hablan por un paseo semanal en el parque con la madre para conversar sobre todo (madre e hija, no hija y muñeca), o por algunas horas juntas, mirando una película y comiendo palomitas de maíz. ¡Imagina la complicidad que se construiría en esos momentos!


    Yo sé que es importante pagar una buena escuela para los hijos, proveerlos de un buen plan de salud, ¡pero tu vida no puede limitarse a trabajar para pagar las cuentas! Se trata de un gran desafío, pero es necesario y urgente aprender a encontrar espacio en tu vida para elaborar y realizar propósitos mayores. Y si no logras encontrar un propósito mayor ni siquiera en la relación con las personas más importantes –padres, hijos, hermanos, compañeros y amigos–, ¿cómo vas a establecer propósitos mayores para tu vida?


    El dinero es apenas una consecuencia de un excelente trabajo. Pero no es la cantidad de horas que pasas en el trabajo lo que define la excelencia de lo que haces. Las horas trabajadas en general no son proporcionales a tu rendimiento o a tu capacidad. Si fuera así, los cortadores de caña ganarían muy bien, ya que trabajan de sol a sol, especializadísimos en lo que hacen. Es así de simple.


    Hay quienes anteponen el dinero al trabajo, y el dinero pasa a ser el objetivo de vida; eso nunca debe ocurrir. Me encanta tener dinero, pero si me trae cosas que me gustan, no si me aparta de las cosas que me gustan, si me resta conocimiento, salud, el vínculo con las personas que amo. Prescindo de ese dinero, porque el dinero bueno es aquel que te hace sentir seguro, no aquel que te aprisiona. Recuerda siempre que algunos poseen dinero, otros son poseídos por él.


    Muchas veces lo que está por detrás de esa conducta es el hecho de que las personas que no descubrieron su misión se sienten vacías y transfieren todas sus energías al trabajo, transformándolo en el centro de gravedad de su vida. Como no tienen nada más que les dé placer y satisfacción, empiezan a disfrutar más del trabajo que de todo el resto, ponen en él toda su ambición y crean un mundo paralelo y aislado. Y, lo peor, creen que eso les gusta, porque se alejaron de sus verdaderos deseos al punto de que ya no consiguen reconocerlos.


    ¿Quién no se ha sumergido en actividades que nada tenían que ver con su yo, mientras que aquello que le proporcionaba verdadero placer estaba justo ahí al lado, en la mesa de un compañero de trabajo o en otro sector de la facultad? Hay personas que trabajan en finanzas, pero su talento verdadero es tratar con la gente. Hay jóvenes que están estudiando Derecho, pero cuyo sueño es hacer teatro. Todas esas personas tienen un talento que les pertenece, pero no consiguen asumirlo. Mueren un poco día a día porque están matando su propia esencia.



OEBPS/Images/Lo-que-realmente-te-importa.jpg
dNDEI'SON CavaLGaNTe

REALMENTE

[MPORTA
=






OEBPS/Images/18476.jpg
aaaaaaaaaaaaaaaaaa

iVIVE!

| 0 QUE
REALMENTE

IMPORTA





OEBPS/Images/10649.jpg





OEBPS/Images/18493.jpg
aaaaaaaaaaaaaaaaaa

iVIVE!

| 0 QUE
REALMENTE

IMPORTA





